
 

 

Mc 12, 28-34 
28 Un maestro de la ley 
que había oído la discu-
sión, viendo que les ha-
bía contestado bien, se 
le acercó y le preguntó: 
«¿Cuál es el primero de 
todos los mandamien-
tos?». 29 Jesús respon-
dió: «El primero es: Es-
cucha, Israel: el Señor, 
Dios nuestro, es el único 
Señor; 30 y amarás al 
Señor tu Dios con todo 
tu corazón, con toda tu 
alma, con toda tu mente 
y con todas tus fuerzas. 
31 El segundo es éste: 
Amarás a tu prójimo co-
mo a ti mismo. No hay mandamiento mayor que éstos». 32 El escriba le 
dijo: «Muy bien, maestro; con razón has dicho que él es uno solo y que 
no hay otro fuera de él, 33 y amarlo con todo el corazón, con toda la in-
teligencia y con todas las fuerzas, y amar al prójimo como a sí mismo 
vale mucho más que todos los holocaustos y sacrificios». 34 Jesús, al ver 
que había respondido tan sabiamente, le dijo: «No estás lejos del reino 
de Dios». Y ya nadie se atrevió a preguntarle más.  

Notas para situar el texto y algunos concepto que aparecen  

● Como en el caso ya citado del capítulo 10, comentado en los últimos tres domingos, Marcos 12 contiene 

muy posiblemente un documento catequético con cuestiones claves, tratados con cierto aire polémico, 

para el presente y futuro de la comunidad cristiana. Cuestiones todas ellas que conservan su pleno senti-

do hoy y que han sido debatidas siempre por su relevancia religiosa y social.  

● Entre la página que se leyó el domingo anterior (30 del tiempo ordinario) y esta de hoy, si seguimos a 

Marcos veremos que el evangelista ha hecho entrar a Jesús a Jerusalén (Mc 11,1 ss). Y, en la capital de 

la religión judía, han ido sucediendo cosas, como la llamada purificación del templo y, consecuentemente, 

ha habido las interpelaciones por parte de los “notables” (Mc 11 ,27ss: ¿Con qué autoridad haces esto?) 

los cuales, además, le han puesto trampas (Mc 12,13-27). 

● La pregunta de este “escriba” que encontramos hoy (28), un hombre que “no está lejos del Reino de 

Dios” (34), se inscribe en este contexto.  

XXXI Tiempo Ordinario - B 

● Salmo 17 ● ”Yo te amos, Señor ; Tú eres mi fortaleza”  

● Marcos 12, 28-34 ● “No estás lejos del Reino de Dios”  



 

 



 

 
 Ruego para pedir el don de comprender el 

Evangelio y poder conocer y estimar a Jesu-
cristo y, así, poder seguirlo mejor.  

 Apunto algunos hechos vividos esta semana 
que ha acabado. 

 

 

 

 Leo el texto. Después contemplo y subrayo.  

 Ahora apunto aquello que descubro de JESÚS 
y de los otros personajes, la BUENA NOTICIA 
que escucho...veo. 

Pienso en situaciones y hechos de mi vida. Y 
me pregunto si vivo como una unidad el amor a 
Dios y al prójimo.     

 

 

 

 

 

 

 Y vuelvo a mirar la vida, los HECHOS vividos, 
las PERSONAS de mi entorno... desde el Evan-
gelio ¿veo? 

Miro - escucho la vida, los hechos vividos, las 
personas de mi entorno. ¿Qué testimonios en-
cuentro de amor a Dios y al prójimo?   

 

 

 

 

 

 

 Llamadas que me hace -nos hace- el Padre 

hoy a través de este Evangelio y compromiso. 

 

 

 

 
 

 Plegaria. Diálogo con Jesús dando gracias, 
pidiendo...  

“¿Qué mandamiento  

es el primero de todos? ” 
(Mc 12,28b-34) 

 
Señor Jesús: 

Un hombre culto, un intelectual, se acerca a Ti hoy. 

 

El número exagerado de mandatos 
y prohibiciones, la mayoría insignificantes, 

imposibilitaba descubrir lo realmente importante. 
 

Tú, Cristo Jesús, le ayudas a entender lo esencial: 
“El primero es amarás al Señor tu Dios 

con todo el corazón... 
El segundo es amarás al prójimo como a ti mismo. 

No hay mandamiento mayor que estos”. 
 

El propio letrado judío ha captado la trascendencia 
de tu decisión: 

“Muy bien, Maestro, tienes razón cuando dices 
que el Señor es uno solo, y no hay otro fuera 

de Él; y que amarlo con todo el corazón, 
con todo el entendimiento y con todo el ser, 

y amar al prójimo como a uno mismo, 
vale más que todos los holocaustos y sacrificios”. 

 

Cristo Jesús: 
Ilumina nuestra inteligencia con tu verdad soberana: 

Que creamos que no hay más Señor 
que el Padre, el Hijo y el Espíritu Santo, 
que entendamos que todos somos hijos  

del mismo Padre, 
que vivamos como hermanos tuyos y de todos, 

que sepamos que sólo el amor a Dios y al prójimo 
hace verdadera nuestra vida, 

que esta celebración sólo tenga sentido para vivir 
y crecer en tu amor. 

 

Ayúdanos, Señor, a expresar este amor  
en toda circunstancia. 

 
Rufo González Pérez 



 

 

VER: 

A lgo de lo que nos quejamos mucho, y no 
sólo las personas de más edad, es de lo que 

se nos olvidan las cosas: lo que iba a hacer, lo 
que iba a decir, lo que estaba buscando o dónde 
he guardado algo, lo que he dejado al fuego, un 
nombre, una dirección, una compra… A veces se 
nos olvidan cosas muy básicas, que damos por 
hecho que nos vamos a acordar de ellas, y sin 
embargo, se nos van de la cabeza. Para paliar la 
pérdida de memoria, utilizamos recursos: escribir 
una nota, programar una alarma, cambiar un ob-
jeto de sitio, pedir a otra persona que nos lo re-
cuerde…  

JUZGAR: 

L a Palabra de Dios de este domingo nos ha 
recordado algo muy básico, tanto, que a veces 

damos por hecho que ya lo sabemos de sobra y 
no se nos va a olvidar. Es lo que un letrado le pre-
guntó a Jesús: ¿Qué mandamiento es el primero 
de todos? A lo que Jesús responde, citando lo que 
también hemos escuchado en la 1ª lectura: Ama-
rás al Señor Tu Dios con todo tu corazón, con to-
da tu alma, con toda tu mente, con todo tu ser. 
Pero Jesús añade: El segundo es éste: Amarás a 
tu prójimo como a ti mismo. No hay mandamiento 
mayor que éstos. El mayor y único mandamiento 
tiene dos dimensiones inseparables, como nos en-
señaron a repetir de pequeños cuando memorizá-
bamos los Diez Mandamientos: “Estos Diez Man-
damientos se encierran en dos: amarás a Dios so-
bre todas las cosas y al prójimo como a ti mismo”. 

Pero debemos reconocer que somos muy desme-
moriados, porque algo tan básico, tan sabido des-
de pequeños, se nos olvida muy fácilmente. Unas 
veces, porque las ocupaciones y preocupaciones 
diarias hacen que en todo el día no hayamos teni-
do un momento para Dios y tampoco hayamos 
prestado atención a nadie, fuera de nuestro círcu-
lo más inmediato. 

Otras veces, porque nos quedamos con la primera 
parte del mandamiento, viviendo un espiritualis-
mo desencarnado: hacemos nuestros rezos, 
“oímos Misa”, realizamos nuestros actos de devo-
ción, pero “se nos olvida” la segunda parte y no 
realizamos ningún gesto de amor al prójimo ni 
queremos asumir ningún compromiso concreto al 
respecto. 

Y otras veces nos quedamos con la segunda parte 
del mandamiento, cayendo en el activismo, desa-
rrollando diferentes acciones de voluntariado con 
mucha entrega, pero “se nos olvida” la primera 
parte y que esa actividad tiene su fuente y ali-
mento en nuestra relación de amor con Dios. 

En la 1ª lectura hemos escuchado que el autor 
dice: Las palabras que hoy te digo quedarán en tu 
memoria. Pero como la desmemoria nos acecha, 
continúa recomendando unos recursos para que 
no se olviden las palabras del mandamiento prin-

cipal, unos recursos que podemos hacer nuestros: 
Se las repetirás a tus hijos y hablarás de ellas es-
tando en casa y yendo de camino, acostado y le-
vantado; las atarás a tu muñeca como un signo, 
serán en tu frente una señal, las escribirás en las 
jambas de tu casa y en tus portales. 

El mandamiento principal no es sólo que se deba 
quedar en nuestra memoria, es algo que forma 
parte de nuestra cotidianidad. El amor a Dios y al 
prójimo es un estilo de vida que concretamos en 
lo íntimo y en lo público, en el ámbito familiar, 
laboral, social… El amor a Dios y al prójimo está 
“atado” a nuestro pensamiento y a nuestra ac-
ción, en todo lo que hacemos y en todo momento. 
Y este ejercicio continuado hace que el manda-
miento no se nos olvide, ni del todo, ni en parte. 

Pero nosotros, además, contamos con otro recur-
so para luchar contra la desmemoria. Somos Igle-
sia, comunidad parroquial y, sobre todo cuando 
participamos en la Eucaristía dominical como 
miembros de un mismo cuerpo, nos ayudamos a 
recordar que debemos cumplir este mandamiento.  

ACTUAR: 

¿M e afecta la falta de memoria? ¿Qué ha-
go para paliarla? ¿Se me olvida, en todo o 

en parte, el mandamiento principal? ¿Hay alguna 
parte del mandamiento que acentúe más que la 
otra? ¿Por qué? ¿El amor a Dios y al prójimo es 
algo que forma parte natural de mi vida cotidiana? 
¿Cómo lo llevo a la práctica? ¿La comunidad pa-
rroquial me ayuda a recordar y a cumplir este 
mandamiento? 

Si nos da mucha rabia olvidar nuestras cosas, mu-
cho más nos debería doler olvidarnos de las cosas 
de Dios, sobre todo, de lo más básico: el manda-
miento primero de todos. Pidamos al Señor que 
sepamos utilizar todos los recursos de que dispo-
nemos para no ser unos desmemoriados y ayu-
darnos unos a otros, como comunidad parroquial, 
a recordarlo y a cumplirlo.  

Ver ● Juzgar ● Actuar 
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